EL AMOR BIEN ENTENDIDO
“DIOS ES AMOR” nos dice San Juan. Todo el amor viene de Dios. El Padre es el origen de todo Amor pues Él nos amó primero. 

La historia de la salvación es una historia de amor. Historia de amor y de fidelidad de Dios a los hombres e historia de desamor e infidelidades por parte del hombre.

La gran manifestación y la culminación de su Amor es Jesús de Nazareth pues Él es la encarnación del Amor y de la Misericordia del Padre. El proyecto eterno de Dios fue hacerse hombre y lo ejecutó en el momento de la Encarnación. Dios se hizo hombre. Y en ese mismo momento el hijo de Dios se unió de alguna a todos y cada uno de los hombres convirtiéndonos en verdaderos hijos de Dios en el Hijo como nos dice San Pablo, obra que culminaría con su muerte y su resurrección de la que participaríamos todos convirtiéndonos en hombres nuevos en el Hombre nuevo, Cristo Jesús.

Luego podemos afirmar que: Dios Padre de todos. Todos verdaderos hijos de Dios en el Hijo y por el Hijo como nos recuerda San Juan en su carta: “Mirad que Amor tan grande nos ha tenido el Padre que ha querido que no solamente nos llamemos hijos de Dios sino que lo somos de verdad.”
Todos verdaderos hijos de Dios por adopción, todos verdaderos hermanos, hijos del mismo Padre. Luego todo iguales. Todos la misma misteriosa dignidad, los pobres y los ricos, el varón y la mujer, el esclavo y el libre, el blanco y el negro, el sano y el enfermo y podemos añadir hoy también el nacido y el no nacido.

Escuchemos lo que nos dice San Pablo: “Ya no hay judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.”

¿Verdad que este mensaje es una autentica revolución? ¿Verdad que es una revolución original y distinta? Tan distinta que nació en el corazón de Dios y es promovida, impulsada y realizada por el espíritu de Dios. Es una revolución silenciosa, sin violencia, callada, profunda y progresiva, inspirada y promovida “por obra del Espíritu Santo”. Es la revolución del amor. Con razón nos dice el Papa Benedicto XVI: “Solo de Dios viene la verdadera revolución, el cambio decisivo del mundo” 
¿Y cómo se recibió el anuncio de Cristo muerto y resucitado y su mensaje de amor y de fraternidad en los principios siglos del cristianismo? En el imperio romano la sociedad estaba fuertemente estratificada compuesta por hombres libres y esclavos; los libres unos eran los patricios y otros los plebeyos en continuas luchas entre sí y en la cúspide el emperador que como la encarnación de la divinidad al que se ofrecía culto. 

El anuncio de Cristo muerto y resucitado y de su mensaje hecho por los cristianos de amor y fraternidad, de igualdad y libertad chocaba frontalmente con aquella situación imperante y rompía y hacía añicos todos los esquemas y escalas de valores. Aquello era una bomba, un terremoto que resquebrajaba todo el sistema y por eso se veía como una amenaza y con miedo y de ahí las persecuciones encarnizadas contra los cristianos.
Hoy todo el mundo habla del amor, en casa, en el bar, en la calle, en la radio, en la tele, en el cine e Internet. Nunca se ha escrito más sobre el amor desde los diálogos de Platón sobre el amor hasta hoy. Cuántos libros y cuántas revistas del corazón.

De todos los miles y miles de libros que se han escrito sobre el amor hay uno que yo como creyente, creo que es el mejor. El que mejor explica lo que es el amor. Te lo recomiendo encarecidamente para que lo leas y hables con el Autor. 

A los hombres y mujeres de hoy, tantos jóvenes como adultos no les gustan los libros gordos, sino los libros cortos, porque tienen mucha prisa.

Este gran libro del gran amor es cortísimo, no tiene nada más que una pagina y saben leer en él hasta los analfabetos y hasta los niños pequeños. Este libro es el CRUCIFIJO. Este libro lo escribió Dios. Es el Dios amor, que por amor vino a la tierra, por amor se hizo hombre y con amor vivió amando a todos especialmente a los pobres y marginados. Y por amor entregó libremente su vida por todos nosotros.
San Juan nos dice que Jesús “habiendo amado a los suyos los amó hasta el extremo”, hasta no poder más, hasta dar la vida. Y el mismo Jesús la última noche de su vida abriendo su corazón decía a sus discípulos: “No hay amor mas grande que dar la vida por los amigos; vosotros sois mis amigos si cumplís lo que yo os mando.” ¿Y qué nos manda Jesús?: “Amaos unos a los otros como Yo os he amado.”
La lectura frecuente de este libro con el corazón abierto y a la escucha de la explicación que el Espíritu nos hace a todos los que quieran escucharle nos pueden ayudar mucho a recuperar la verdad del verdadero Amor.

Hoy hay mucha gente, también muchos cristianos que dicen y aconsejan para orientar la vida que el amor bien entendido empieza por uno mismo. 
Dios no lo entiende así sino que el amor bien entendido empieza por los demás. 
Si tienes todavía alguna duda sobre esto, pregunta al crucificado resucitado y escucha. . . .  El mismo es un grito silencioso del amor que empieza por los demás. Todos podemos decir con San Pablo: “Me amo y se entregó por mí”

Así lo entendió y lo vivió Juan Pablo II y lo explicó sin rebajas ni concesiones entregando la CRUZ de los jóvenes en una de las Jornadas Mundiales de la Juventud. Desde entonces la CRUZ peregrina por todos los caminos del mundo y este peregrina por Brasil.
Ella es el gran signo del mayor amor y de su entrega libre hasta la muerte, diciéndonos que el amor bien entendido empieza por los demás.
Seguiremos reflexionando.
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